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LOS POLÍTICOS. 

Es cuiioso y sigüificativo por 
•Jernás el aspecto que presentan 
^'is Cáinuias « a esta e tapa de su 
Viliíl. 

Todo allí es aburr imiento y 
'3stidio; nadie nietite brios y en
tusiasmos. 

Parece que todos, los de! Go-
"'(irno y las oposiciones, están do-
'líiiíados por el minino tedio. 

Las grandes fif^uras de los par-
î<ios se retraen y enmudecen, 

^i^ieuiras las medianías se solozan 
"íilbuceando sus peticioncitas, y 
^ s i en t en salisfeclios de ver que 
'os ministros les contestan y pro-
'̂ ^^ten no ecliarlos en olvido. 

Ld mayoría, entre tanto, dormi-
'* y bosteza aburrida de no en-
'^otitrar ni un, .momento siquiera 
•̂̂  que desarrollar sus energías 

P^i¡not(;adoras ni sus indignacio-
'les (le comparsa. 

'̂ Hjé sucede? dónde están aqué-
*'08 entusiasnioscanalej islas y ino
culistas que prometían remover 
^̂  hx de la tierra? 

1'odo se ha disuelto como el 
^^^o, y ha quedado reducido á 
los roenudü.^ escarceos de ruegos 
y preguntas de unos y promesas y 
^Qniplimientos de otro.s. 

1*0r quél La vazon no eslá muy 
*^ '̂tu. Lamayoria está convenci-
* de que esta temporada parla-

"^'^ntai ¡a no es más que de pura 
"'niula, para llenar decorosa-

*"ente el liempo que el Gobierna 
"nsa perder en .sostenerse. 

íaa 
Via as oposiciones están oeupa-

fin sus rit'alidades y cohtien-
^ deinésticas. temiendo que, al 
'^lifestarse-e: 'Jamaras las 
P'njones de cualquiera de los as-
'̂ s de primera magnitud, surjan 

~* debeladore."? de ellas dentro 
^^ mismos partidos que en los 

'^Pos opuestos. 
. *^ca8i seCTiii oposioio-

^ ^^y temen inás ios debates 
/^^ceiKjentales que puedan sur-
' ' ^^e el Gobierno mismo. 

Este e.stá convencido d« (jue no 
tiene advensarios tenv' '" • por 
ahora, en la.s Cíunaras. 

I 'or es J dormita con tan apaci
ble tranquilidad, dejando dormir 
también sobre la mesa los anun-
ciado.s pro_\ ectos cuya discusión 
pudiera inquietare. • 

¡Los p©lilii;os!... ¡Buenos, buenos 
están nuestros politico.s! 

A VUELAPLUMA 

u i i m El Mi 
C;t(1a un dia se siente en Mur

cia más y más la necesidad do 
liigienizarla, por lo mismo que se 
acentúan más y más los efectos dw 
las CHUSas perturbadoras de la sa
lud piiblica. 

Falta do agna.s p..;.. «,. —.-;,loci. 
miento y Ünqneza; sin aseo c:i lus 
culles y pasetis: sin habitaciones 
saliilnes y edificadas sobre un .sue
lo de acarreo con un subsuelo 
pantanoso, la bella sultana más 
parece ciudad poblada pur árabe.s 
habitantes, que por un iMieb!ü ci
vilizado. 

Un dia se sienten en una vivien
da loí efecto.g de la aglomantcion, 
y varios miembros de una familia 
•on atacados por moitífer.is fie
bres: oiro son las letales emana
ciones del deplorable alean tari' 
Hado los que generalizan la influen
cia infecciosa y algunos vecinos, si
no sucuniben, se arruinan: más 
tarde es el agua saturada de elei-
mentos virulentos la qnequ tb ran -
ta las fuerzas orginicas de mu
chos, sometiéndolos al duro pade
cer de procesos largos y penosos: 
en otras ocasiones son la« adulte
raciones y soti.slicaciones de los ali 
menlos, las que minando poco á 
poco la nutrición del sugeto aca
rrean esas perturbaciones en el vi
vir del individuo microscópico, 
de 1» célula, qtie se exteriorizan 
bajo la j'orina de esos poürnorfir-
mos patológicos llamados, reunia-
listmo, gota, polisarcÍH ú obesidad, 
diabetes, anemias, etcétera etcétera, 
y mienlran tanto, nada se piensa 
de utilidad práctica é inmediata,» 
y de probable reali;5acion. Cuando 
más se lanza la idea de algún pro
yecto gigantesco, que hasta resul. 

t a quijotesco por lo maravilloso, .se • con asistent-ia dé las coniunidades 
escita la pública ateiici<ni breve j relígio.sas. Tribunal de la Santa In-
tiempo, cuando no !a ilaridad, y 
despulís lo.lo Va al panteón del ol
vido. 

Así vanií»s pa.sanJo, mientra.s 
nuestra e.stadísli( a nos niiieslrct 
con dedo inflexible el equivocado 
sendero por d»;nde desli/.anios la 
vida. Quit'u quiera quü :-e sienta 
buen padre nuieslra y c«i t iplica 
sus anhelos por procurtu- ol bienes
tar de su.*; liijo.s fcolire l:i base de 
un porvenir que procura á todo 
tranco asegurarles, sin embaigo, 
¿cdán pocoti son I0.-J (jue .se preo
cupan de garantizarles el bien 
más preciado, la. .salud, desviando 
del medio en quo han de vivir, las 

.causas que más ordmnriameule 
contribuyan á que .se pierda? 

Pensarnos en nuestra regenera-
vion y voluntariamente omitimos 
los medio» más seguros para con
seguirla: despreciamos lu higiene 
que es un fundamento y a.sí no 
nos regenerareiiios; porque la hi
giene no solutnente enseña los me
dios de vigorizar y sostener armes-
tro organi.smo,.defendiéndole de los 
envates de la.s inlinitas cau.Has que 
de continuo le alentan. sino que 
virtualiza al individuo, toitaíec en-
do la conc'oncia hummu, poni^n-
1)0 diqi¡e>». conlcntivo» á nuestra 
ingénita tendenda al n. 

El conv-ouciuliento ele '.'.sia î ver
dades, y el de que algo se podía ha
cer provechoso en este .sentido, lle
vó á unos poco» con entusiasmo á 
conslituir una sociedad higieniza-
dora, de la que formaron parte va-
lio8Ísimo.Vefémento.3 Hociales. Se 
creyó que con ellos podi» Irse pron
to á lo mejor, y a lo grande; pero 
vinieron les obstáculos, se procura
ron amenguar algunas diHcultades, 
abordar otras, y al fín, caim<js en 
brazos del sopuiíieio letargo que 
aquí consume todas nuestras ener
gías. 

Hoy estamos como antea, lan 
mal como siempre, ¿lis que estare
mos incapacitados p.r- '—. f hi
giene en Blurcia?. 

Doctor Saiifjar. 

n 
Ü m mvú\^i DEL DIOS mkM 

Tren.- ..,i...,,.,v...... .,.- ..costum-
bra en Madrid, que en las Miner
vas parroquiales, los grandes de 
España, manden sus carruages de 
gala para que vayan de respeto 
detrás del Se«or. 

P a r a la procesión del Corpus, 
lo manda la <-.asaReal. 

En Murcia, antiguamente, cuan
do los concejales tenían carrozas, 
iban BQUchcas de ellas en la proce
sión que »e hacia por la znañana, 

quisicion, seÍKíre» dol ConHi.Htorio, 
pre.sidido.s por el magnánimo Co
rregidor, clero Catedral, arelado-, 
títulos y nobles linajudos del 
Pieino de-Mincia. calificados como, 
los Berasteguis.'Lu(ias^ Mr;lgarejo, 
Fontes, Barnuevo Riqutíime, Cel-
drán, Zarandona, Füst«r, Saorin, 
Ibañez de Miravete, Maclas Coque, 
Salafivmca, ^:^lgan de Olnja, lidi-
brea, Sanduval, Prieto, Zan)bran;i, 
Cetina y otros muchos del mobi
liario de Cáscales, borrados todos 
del censo viviente y estmguida la 
descendencia de muchos de ellos, 
gracias al inmortal Mendizábal, 
que queriendo dar vida á las 7na-
uos muertas, la quitó á los des
cendientes de aquellos. 

¡Gloria al progreso! 

Hoy los concejales no tieneil 
caneza y queriendo inmortalizar á 
los que la lenian, han dispuesto 
que, como homenaje al Dios Gran
de, vaya una de respeto en la 
procesión del Santísimo Corpus 
Chri-sti, fiesta establecida en Lieja 

\ por la monja Juliana, en 1264, por 
Urbano IV', de acuerdo t-on el Con
cilio Tridéntino, Sío. Tomás com
puso lô < Oficios Divinos y el Ptipa 

. Juan XXí í , en 1316, añadió la oc
tava c((n |)rocesion. 

ííl palio fué llevado, como siem
pre, por ¡os empleados del Exce-
tentisimo Ayuntamiento y nadie 
puede ir bajo él, puesto que es eu 
lionor del Santísimo Sacramento. 

Nuestro Prelado, distraidamente, 
fué algunos pasos, y al conocer su 
distracción, al llegará la Platería 
se retiró á su sitio de rúbrica. 

También se discutió terminada 
la procesión, si los sacerdotes qué 
iban con la Custodia debían llevar 
casulla ó no. 

Ágenos a l a Liturgia de la Igle
sia Católica, hacemos punto, de
jando á los doctor*"-! niiH la di.scu-
tan. 

El magnífico Landeau blasona
do del Sr. D. Pedro Portillo y Or
tega, tirado por seis hermoso.'» ca
ballos del Sr. Barnés llevados por 
palafreneros con rojas libreas á 
la Federica, cerraba la procesión. 

Hasta otro año. 

PERDONi I 

¡Cuan grande mi cariño! ¡Yo td 
adoraba como adoran los ángeles 
á Dios! Acariciaba un sueño de 
venturas imaginarias, d,; dichas 
sin fin. Para tí eran mis cancio
nes, mis suspiros y hasta los más 
Íntimos latidos d«l corazón. En 
sueños te veía pura cual virgenci-


